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  PARA BRANDON




  Sé que no lo digo lo suficiente, pero es una fortuna tener


  un hermano tan maravilloso.
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  Annabel Craven bajó la vista y miró fijamente el cuerpo sin vida de una chica en la adolescencia tardía. Su cuerpo flácido y tibio indicaba que no llevaba muerta mucho tiempo. Yacía boca abajo, con el cuello doblado en un ángulo horrible. Tenía el largo cabello rojo enredado a un lado. Anna levantó la vista para ver el balcón del que se había caído la chica. Tercer piso, segunda ventana de la izquierda.




  Lo sabía porque a la chica muerta no le paraba la boca.




  Bueno, a su espíritu.




  Anna permaneció oculta en las sombras, apretando los dientes. Típico, después de tantos meses sin ningún contacto fantasmal, de casualidad se encontraba con esto de camino a casa.




  —Adiós a mi vida casi normal —Anna susurró. Sabía que tenía que ayudar a esta chica. Le gustara o no, ella ayudaba a tender un puente entre los vivos y los muertos.




  El tiempo lo era todo, así que Anna esperó en las sombras mientras veía el drama que hacía la chica muerta como si fuera una obra horrible de la prepa que no valía los cinco dólares del boleto.




  Un espíritu flotó a un lado del cuerpo:




  —¡Por favor, pero si hace nada estaba parada en el balcón! —el espíritu de la chica muerta lanzó los brazos al aire—. Un minuto estoy allá arriba y al otro… ¡aquí! —gritó con voz aguda mientras miraba su propio cuerpo que yacía unos centímetros debajo de ella.




  —¡Mírenme! ¿Quién fue? ¿Quién se atrevería a empujarme, a mí, Harper Sweety, de ese balcón? —la chica se lamentó. Volvió a bajar la vista para ver su cuerpo—. ¿Por qué no te levantas? —susurró.




  Incluso como fantasma, Harper tenía estilo: el pelo le caía simétricamente, ondas pelirrojas le cubrían los hombros delgados. Llevaba un vestido negro chic con cinturón, un bolero y sandalias doradas de tacón; parecía recién salida de una revista de moda. Tenía los labios pintados con brillo labial rosa y los párpados oscuros con una luminosa estela de brillantina.




  Harper no tenía ni idea de qué le estaba pasando. Pero Anna sabía que no podía plantársele y decirle que estaba muerta. No. Harper debía asumirlo sola. Y entonces Anna la guiaría poco a poco —o de un empujón— hacia el camino correcto, según qué tan terca fuera. De hecho, había empezado a llamarse «Guía».




  Vivir una experiencia de vida o muerte tan traumática podía orillar a la gente a hacer cosas absurdas, incluso ridículas.




  Anna se cubrió la boca con la mano cuando Harper empezó a barrer el pavimento con las manos para quitar piedras sueltas. Después el fantasma se puso en cuatro patas y se recostó sobre su cuerpo.




  Harper se quedó inmóvil. Apretó los ojos para concentrarse.




  Anna suspiró; le gruñía el estómago. Sacó su teléfono nuevo para mandarle un mensaje a su mamá.




  

    Lo siento, llego tarde a cenar. Se me fue el tiempo estudiando. No tardo.


  




  Odiaba mentirle a su mamá, ¿pero qué iba a decirle?: ¿Lo siento mamá, llego tarde a cenar, este fantasma tiene traumas corporales?




  El llanto de Harper distrajo a Anna. No había lágrimas. Anna había aprendido que los fantasmas no podían llorar, aunque imitaban el gesto.




  Harper metió la mano en el bolsillo izquierdo de su abrigo y sacó su teléfono. El estuche con diamantes falsos brilló en el ocaso. Enojada, apretó los botones mientras seguía llorando.




  El teléfono de Anna vibró en su mano. Miró la pantalla. Una llamada perdida de un número bloqueado. Le dio escalofrío. La última vez que la habían llamado de un número bloqueado habían sido los muertos, que no la dejaban en paz. Y eso no terminó bien. Pero eso había sido hacía siglos. Y en su teléfono anterior. El que había enterrado en el cementerio.




  —Bueno, vamos a hacer esto —susurró Anna. Sólo había dado unos pasos cuando Harper dio un grito ahogado.




  —¡Estoy viva! —Harper brincó emocionada, mientras su cuerpo vacío empezaba a retorcerse. Anna odiaba esta parte. Bueno, odiaba muchas partes, pero ésta era una de las tres principales. Con delicadeza debía darle a Harper la mala noticia de que no iba a levantarse. Estaba muerta. Y el movimiento no era más que el rigor mortis. Anna empezó a caminar sigilosa, pero pateó una piedra con su tenis y ésta rebotó en el pavimento; Harper volteó.




  Sus ojos color avellana brillaron esperanzados cuando conectaron con los ojos castaños de Anna. Harper se sacudió el vestido con las manos para alisar las arrugas.




  —¿Viste? ¿Viste? —Harper señaló el cuerpo, hablando emocionada.




  Definitivamente Anna no estaba esperando esa reacción. Esperaba algo como «¿quién eres?» o «¿qué pasó?».




  —¿Entonces? —insistió Harper, mirándola impaciente. Anna debía elegir sus palabras con cuidado. Necesitaba desilusionar a Harper con delicadeza. Nada era peor que traumar a un fantasma justo después de su muerte. Sería casi imposible ayudarla a cruzar si eso pasaba.




  —Estás muerta —dijo Anna sin pensarlo, no lo pudo evitar—. Para siempre. O sea que no vas a regresar, no puedes resucitar, chau —dijo inexpresiva, con monotonía. Era importante no dejarse conmover por estas situaciones tan sensibles. Anna lo había aprendido a la mala, hacía no tanto, cuando había tenido que lidiar con su primer fantasma. Lucy había sido un fantasma en negación (y enamorado) y sólo los hechos puros y duros —y una mesita de vidrio— le ayudaron a ver la verdad.




  Anna esperaba que funcionara con todos los fantasmas.




  Harper la miró con los ojos bien abiertos, sin palabras. Se veía bien callada, pensó Anna. Pero como todo lo bueno, llegó a su fin.




  —Ay, Dios. Por favor dime que no eres mi ángel de la guarda —Harper se puso la mano en la cadera y miró a Anna de pies a cabeza—. Tienes un estilo espantoso.




  Anna suspiró. Esta chica era peor que una reina del drama. Mucho, mucho peor.




  Era una diva muerta. Y olía a calcetines mojados.




  Anna no tenía más remedio que lidiar con ella.
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  Harper suspiró exasperada y sopló un rizo de su pelo que le caía en la frente.




  —¡Vaya ángel de la guarda! ¿No se supone que tienes que salvarme o algo así? ¿En qué estabas pensando? Aparentemente en nada, porque terminé así.




  —Tranquilízate, no soy un ángel —dijo Anna.




  —Ya lo creo —Harper se sentó en su propio cuerpo—. Me cansa estar parada, sobre todo en estos zapatos. Y no me quiero ensuciar el vestido con tierra o sangre.




  —En lo último en lo que deberías pensar es en tu ropa —Anna no pudo evitar decirlo con sarcasmo—. Y por cierto, no estás parada, estás flotando.




  —¿Y qué soy ahora, un espíritu?




  Antes de que Anna pudiera responder, Harper le dio un golpecito a su cabeza muerta:




  —Era un buen cuerpo. Pero de haber sabido que sólo llegaría a los dieciséis, habría comido más profiteroles. Bueno, al menos me veré fabulosa en mi funeral. Espero que me arreglen el cuello para que mi cabeza esté derecha —Harper abrió los ojos como platos, pues se le había ocurrido algo—. ¡Mi funeral! Tengo tantas cosas que planear. Tengo que asegurarme de que pidan las flores adecuadas, lilas, por supuesto —se llevó el dedo a los labios mientras pensaba—. O tal vez rosas blancas. Siempre me han encantado las rosas blancas. Y la lista de invitados. Eso me llevará siglos…




  —No estás planeando una fiesta, así que estoy segura de que no hace falta que te estreses por los detalles —dijo Anna y fingió una sonrisa—. ¿Cómo te sientes?




  —¿Quién eres? ¿Mi terapeuta?




  —¿Te sientes desconectada o conectada a tu cuerpo? ¿Te sientes agobiada? Es importante saberlo.




  —¿En serio? Yo qué sé. Me siento ligera, supongo. Como si ya no estuviera aquí —Harper se encogió de hombros—. Da igual. Ya, en serio, estoy súper aburrida.




  ¿Muerta y aburrida? Vaya desilusión. Y por lo visto sólo hizo falta mencionar una fiesta —aunque fuera un funeral— para que Harper aceptara la realidad.




  Un farol cercano parpadeó. Ya había anochecido y de las sombras salió un indigente que, tambaleándose, se acercó al farol y recogió una lata, la aplastó con las manos y la echó a su bolsa desbordada de basura. Cuando se alejó, las ruedas de su carrito rechinaron. Ni siquiera se dio cuenta del cuerpo de Harper.




  —¿Es broma? —Harper gritó—. Encuentra una lata. No mi cuerpo, ¡una maldita lata!




  Harper seguía furiosa cuando, de repente, el grito de una mujer resonó en la calle. Varios perros empezaron a ladrar a la distancia. Anna corrió hacia las sombras y se escondió detrás de un roble muy grande. Para nada quería involucrarse en una muerte. Eso estaba por encima de su deber.




  Súbitamente Harper se puso de pie cuando la mujer corrió hacia el cuerpo y se llevó la mano a la boca. Se acercó para inspeccionarlo.




  La mujer miró a su alrededor, sacó un estuche de maquillaje de su bolsa vieja y raída y colocó el espejo debajo de la nariz de Harper. Reprimió un grito cuando la superficie no se empañó.




  Y luego la mujer le robó los zapatos.




  Harper abrió y cerró la boca varias veces, como un pez que se asfixia fuera del agua, sin poder entender lo que había pasado.




  —¡Arpía! —le gritó. Harper se quedó mirando, impactada, hasta que suspiró y volvió a sentarse sobre su cuerpo sin vida, y ahora sin zapatos, y acarició su antigua cabeza.




  El teléfono de Anna vibró para recordarle de la llamada perdida. Recibió un mensaje de voz. Abrió los ojos como platos cuando escuchó una voz familiar en el mensaje que despotricaba sobre un par de Jimmy Choo.




  Lucy. El fantasma que no la dejaba en paz.




  —No — susurró Anna—, no otra vez.
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  Cuando Harper abrió los ojos parpadeó desesperada hasta que poco a poco enfocó las imágenes borrosas a su alrededor. ¿Por qué estaba tumbada en el piso? No, espera… en la calle. En el piso sucio de la calle. Se paró de inmediato. Se estremeció por el dolor.




  En el piso yacía un cuerpo.




  Harper se quedó boquiabierta y retrocedió. Después se acercó, helada por la impresión. Era una chica que llevaba un vestidito negro. Su cara, blanca como una sábana, tenía la mirada contraída. Pero incluso muerta, se veía fabulosa.




  Harper reconoció a la chica.




  Era ella.




  Dio un grito desgarrador:




  —No puedo ser yo. ¡No puede ser! —Harper se miró las manos. Estaban temblando. Su piel estaba asombrosamente pálida, parecía que no se había acercado a una cámara de bronceado en por lo menos un mes.




  Harper dio otro paso, tambaleándose; las piernas no le respondieron. En cuanto cayó de rodillas al piso, se dio cuenta de que no lo sintió. De hecho no podía sentir nada. Estaba completamente entumecida.




  —¡No! —gritó, se rasguñó el brazo y se dejó marcas rojas. Seguía sin sentir nada.




  —¡No, no, no! —se frotó los brazos para intentar borrar las marcas. Pero los rasguños ya habían desaparecido.




  Y ahora aquí estaba.




  …




  Anna le había dado a Harper sólo dos alternativas:




  

    1.Seguirla a la mansión Maddsen —sí, la casa de Anna tenía un nombre— y dejar que Anna la «ayudara», lo cual seguro quería decir que la sermonearía hasta que Harper pasara gritando al otro lado sólo para huir de ella.




    2.No seguir a Anna a su casa y lidiar con todo ella sola.


  




  La idea de seguir a Anna era igual de atractiva que contraer varicela y salpullido al mismo tiempo. Aunque, ¿qué más podía hacer? Si no se quedaba con Anna esta noche, tendría que quedarse sola, en el bosque oscuro que se cernía cerca.




  Harper sintió una corriente helada por el cuerpo cuando recordó la terrible realidad: estaba muerta. ¿Qué se hace después de morir? ¿A dónde se va? ¿Deambularía sin rumbo para siempre, en el limbo? ¿Este pequeño poblado de Winchester era un limbo?




  Por costumbre, Harper inhaló profundo y exhaló despacio.




  Recorrió la silueta de los árboles con la mirada. Anna se había apartado y estaba ocupada mensajeando. No le estaba poniendo atención.




  Fue entonces que Harper vio a la otra chica.




  Una chica. Parada a unos metros de distancia. Llevaba ropa que no combinaba y tal vez era de la edad de Harper.




  La chica levantó la mano cuando vio a Harper y luego se echó el pelo por encima del hombro.




  ¿Puede verme?, pensó Harper sorprendida.




  Cuando la chica se acercó, Harper se dio cuenta de que traía unos zapatos fabulosos. Y tenía la piel espeluznantemente traslúcida. Podía ver los árboles a través de la espalda de la chica. Irradiaba una luz incandescente y extraña que la iluminaba desde dentro como una calabaza tallada.




  —¿Quién eres? —a Harper le temblaba la voz.




  La chica miró a Harper de pies a cabeza:




  —Te he estado esperando. De hecho, me moría por conocerte.




  La chica vio el cuerpo que yacía en el piso.




  —¿Esperando? —Harper abrió los ojos como platos—. Dios mío… ¡tú me mataste!




  La chica puso los ojos en blanco:




  —Por favor, no tengo ningún motivo para matarte. A menos, claro, que le tires la onda a mi novio. Pero mejor ni hablemos de eso.




  —¿Entonces quién eres? ¿Eres como Anna o…?




  —¡Shh! ¡No grites! —la chica volteó a ver a Anna, quien le fruncía el ceño al teléfono y seguía tecleando—. Lo último que necesito es que Anna nos escuche y venga corriendo. Soy Lucy Edwards y para nada soy como Anna.




  —¿Pero la conoces?




  —Claro, ella trató de robarme a mi novio mientras me ayudaba a cruzar al otro lado.




  —¿Cruzar? ¿O sea que eres… un espíritu?




  Lucy cruzó los brazos frente al pecho, parecía molesta:




  —Mmm…, piénsalo. ¿Las personas normales pueden flotar? ¿Puedes ver a través de las personas si no son espíritus? La verdad, es sentido común.




  Harper miró hacia abajo y vio que Lucy flotaba apenas tres centímetros, más o menos, sobre el piso:




  —¿A eso le llamas flotar? Puedo brincar más alto en tacones —Harper se calló cuando vio que Lucy se estaba enojando—. Entonces, mmm…, ¿tú no cruzaste?




  —Digamos que es complicado.




  —Pues yo no quiero cruzar —Harper abrió los ojos como platos—. ¿En esa ropa moriste?




  Lucy se rio.




  —¿En serio?




  —Pues… sí. O sea, o tuviste un accidente horrible con una lavadora o en el más allá la muerte es cruel. Si es así, entonces no voy a cruzar.




  Lucy sonrió:




  —Esperaba que dijeras eso. Estar muerta no es tan maravilloso como creerías, ¿verdad?




  Harper se quedó callada un momento. Nada sobre estar muerta sonaba maravilloso.




  —¿Qué harías si no tuvieras que estar muerta? —preguntó Lucy con astucia.




  Harper miró de reojo a Lucy:




  —¿O sea que… podría estar viva otra vez?




  —Sip. ¿Qué harías si te dijera que puedo devolverte tu cuerpo?




  Harper hizo una pausa. Debía haber una trampa. Siempre había una trampa.




  —¿Y tú qué ganas?




  Lucy se encogió de hombros.




  —¿Acaso no puedo ayudar a una chica sin esperar nada a cambio?




  Harper titubeó:




  —Nunca he hecho eso por nadie. Supongo que se me hace raro que una perfecta desconocida haga algo así por mí.




  —Bueno, tal vez puedas ayudarme con una cosita cuando estés entre los vivos otra vez.




  Harper asintió. Sabía que Lucy debía querer algo a cambio.




  —¿Ayudarte con qué exactamente?




  —No tan rápido —dijo Lucy moviendo el dedo y con tono regañón—. Primero recuperas tu cuerpo y luego hablamos.




  Si Harper pudiera volver a estar viva, tal vez podría contar su historia ¡e incluso convertirla en un reality! Pensó en todas las personalidades de YouTube e Instagram a quienes seguía. Sí, tenían fama y fortuna, pero ninguna tenía una historia como la suya. Esto la hacía especial. Y podría hacerla rica. Popular. Y extremadamente famosa. ¿Qué chica muerta no lo querría?




  —Hecho —aceptó Harper.
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  Anna se quejó cuando recibió otro mensaje en su iPad. Ayer había dejado a Harper en el bosque, pero hoy en la escuela no había podido dejar de pensar en ella. Y ahora estaba en su casa, recibiendo sus mensajes.




  —¡Volvieeeron!




  —¿Fantasmas? —la amiga de Anna, Eden Ashbury, levantó la vista desde el puf de piel falsa en el que descansaba—. ¿Te están contactando otra vez?




  —Ajá, ¿recuerdas que ayer te conté de esta chica, Harper?




  —Sí.
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  —Pues cuando la dejé empecé a recibir mensajes otra vez —se dio la vuelta en la cama e hizo que la vieja cabecera negra de hierro rechinara. Alzó el iPad para que Eden pudiera ver la pantalla.




  Esto está rarísimo.




  El bosque da miedo.




  No sé qué haceeeer.




  Ey.




  ¿Anna?




  ¿¿¿¿Estás ahí????




  —Es rarísimo que esté pasando otra vez —dijo Eden—. Enterraste tu otro teléfono, ¿no?




  Anna asintió, pero enterrar el teléfono no había enterrado el problema.




  —A lo mejor esta chica Harper hizo algo para establecer una conexión conmigo. Tal vez, de algún modo, mi capacidad se hizo viral en el mundo espiritual —suspiró y aventó el iPad a la cama—. Bastó con que un fantasma dijera: Oigan, ¡Anna tiene teléfono nuevo! Ya la podemos contactar otra vez. Y también contáctenla en su iPad. Eso la sacará de quicio.




  —A lo mejor no quieren molestarte —dijo Eden—, sólo necesitan ayuda y tú puedes ayudarles.




  —No estoy tan segura —murmuró Anna.




  —Definitivamente está horrible —dijo Eden—. Odiaría que me molestaran fantasmas todo el tiempo, pero no eres la única que tiene problemas con su teléfono —sacudió el suyo furiosa—. Esta porquería nunca sirve cuando debería.




  —¿Sabes qué pasará si sacudes tu teléfono más fuerte? —preguntó Anna.




  —¿Qué cosa? —dijo Eden sacudiéndolo más fuerte.




  —Nada —Anna se rio.




  —Ja-ja, muy graciosa —Eden aventó su teléfono a la alfombra morada afelpada del cuarto de Anna—. Estoy lista para aventarlo contra la pared.




  Anna no pudo evitar reírse por lo rápido que Eden se había desesperado. Normalmente era muy relajada y podía con cualquier situación. Al parecer los teléfonos eran lo único que la sacaba de quicio.




  —¿Qué estás buscando?




  —Necesito un hechizo específico para algo…, bueno, específico.




  —Y supongo que no me vas a decir de qué se trata —Anna levantó una ceja.




  —Todavía no, pero sí te voy a contar —Eden recogió su teléfono, lo apagó y lo volvió a prender.




  Si hace unos meses alguien le hubiera dicho a Anna que se haría amiga de una de las gemelas Ashbury, se habría reído. Y si alguien le hubiera contado que Eden era una bruja, pues entonces Anna se habría muerto de risa.




  Anna y su mamá habían heredado la mansión Maddsen del tío de su mamá. En aquel entonces Anna había creído que dejar atrás su departamento viejo de una recámara, donde vivían apiñadas, y la mala suerte que parecía seguirlas siempre, sería como ganarse la lotería.




  No se había dado cuenta de que empezar de nuevo implicaría comunicarse con los muertos.




  Por suerte, Eden estaba bien viva. Y para su sorpresa, era una bruja.
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